
Un hogar de paz y felicidad 243 

 

(Oír y escuchar) 

 

Dichosos los mansos 

Mat 5:5 (Dichosos los mansos porque ellos heredarán la tierra.) 

Dichosos los mansos que, aunque parezca que es sinónimo de humilde no lo es; 
manso significa que cuando te hacen una injusticia no reivindicas tus derechos, 
sino que confíes en aquel que es tu señor y el llevara tu causa. Esta actitud 
posiblemente es una de las más difíciles de tener, por qué nuestro instinto es que 
cuando vemos una injusticia que nos hacen o que hacen a otros lo normal es saltar 
inmediatamente, pero el maestro de maestros nos está diciendo que tienes que 
ser humilde y tener paciencia para ser obediente y dejar al señor que sea él el que 
juzgue. 

Nosotros siempre podremos equivocarnos porque no tenemos todos los datos 
necesarios para tomar esa decisión de juzgar o para reivindicar nuestros 
derechos, no podemos juzgar, pero el señor si tiene todos los datos y el sí puede 
juzgar a todos aquellos que hacen injusticia. 

El señor nos da la clave para poder tener esta característica en nuestra vida el ser 
mansos, el no alterarnos por lo que ven nuestros ojos por eso la importancia de 
tener un buen ojo, el tener control de nosotros mismos es muy difícil y solamente 
se puede conseguir controlando la lengua si controlamos la lengua somos capaces 
de controlar todo nuestro cuerpo por eso la importancia de no alterarnos cuando 
nos hacen una injusticia o no alterarnos cuando vemos una injusticia tenemos 
que valorar la situación y tener el control para no pecar porque seguramente 
reivindicando la situación llegaremos a cometer un pecado o varios por eso el 
señor nos da la solución; 

Mat_11:29  Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón, y HALLAREIS DESCANSO PARA VUESTRAS ALMAS. 

La solución es aprender de nuestro señor porque él era manso y humilde de 
corazón; fuertes palabras del señor a sus discípulos pero ese es el precio que hay 
que pagar para estar en su reino, recuerda que si quieres estar en su reino esto 
tiene que estar en tu vida, tenemos que ser mansos y humildes de corazón, 
tenemos que ser misericordioso, bondadosos y saber esperar el momento 
adecuado y el sitio adecuado. 

Si hacemos esto hallaremos descanso para nuestras almas y daremos paz y luz a 
los que estén alrededor nuestro; tenemos que saber nuestras limitaciones y 
cuando sabemos nuestras limitaciones es mucho más fácil conseguir la 
mansedumbre. 

No hay que desesperarse cuando no se da la talla, esto es prueba y error, por eso 
tenemos que ser pacientes, tener paciencia para no acusarnos a nosotros mismos 
de que hemos fracasado, sino que seamos capaces de reconocer nuestro error e 



intentar con todas nuestras fuerzas de no volverlo a cometer para eso tenemos el 
trono de la gracia y de la misericordia para ir y pedir perdón de nuestros pecados 
y la ayuda de nuestro señor para poderlo conseguir. El señor siempre está ahí 
para ayudarnos con ese 50% que nos falta para hacer lo correcto. 

El ya sabe cómo somos, el experimentó por sí mismo cuando estuvo aquí en la 
tierra y él sabe todas las dificultades que tenemos para conseguir estas cualidades 
y por eso él siempre está dispuesto a ayudarnos nosotros tenemos que poner de 
nuestra parte el querer hacerlo cada día mejor que el día anterior y eso nos 
ayudará a entender y a comprender la buena voluntad de Dios para nuestras vidas 
y podremos alcanzar el gozo, la paz y la felicidad de nuestra casa y de nuestra 
propia vida por qué lo más importante es saber cuál es el propósito que tenemos 
cada uno de nosotros aquí debajo del sol una vez lo hemos entendido entonces ya 
podemos caminar a la luz de la palabra y como digo muchas veces hay que 
empezar cumpliendo un mandamiento y después el otro y así se hace mucho más 
fácil y más llevadero para cumplir la voluntad de nuestro señor. 

Al señor es al que tenemos que imitar el señor él es el que nos enseña cómo 
tenemos que ser como tenemos que actuar en nuestra vida y con los demás por 
eso la importancia de escuchar lo que él tiene para nosotros cada día. Amén 


